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PARTE OFICIAL.
SS. MM. la Reina Dona Isabel II y su augusta Madre, 

y S. A. R. la Ser ma. Señora luía uta Doña María Luisa 
Fernanda, continúan en esta corte sin novedad en su im ­
portante salud.

PARTE NO OFICIAL.
N O T IC IA S  E X T R A N E R A S

G R A N B R E T A ÑA .
Londres 7 de Diciembre.

Fondos públicos. Consolidados á cuenta sin cupón , 100 1/8.
España: Deuda activa, 24 7 / 8 .
Tres  por 100 , 26 1 / 2 ,  5 /4 .

Acaba de redactarse por orden del feldmariscal duque de 
W ellington un reglamento sobre el trato que d 'b e  darse á los 
presos militares , en el que se nacen las siguientes advertencias:

La prisión será solitaria 6 en común : cuando un soldado es­
tando preso falle á la disciplina , 1 >s oficiales de la guarnición o 
de su cuerpo podrán imponerle por castigo que este a pan y 
agua por un tiempo que no podrá exceder do 72 horas, y aun 
privarle de dormir en cama : a na lie sino al capel b u  , o á lo*» 
oficiales de sus regimientos, les sera permitido visitar a los pioso*. 
tendrán cuidado de que estos gocen de salud : también se cui.¿ará 
de limpiar las celdas, ventilarlas y calentarlas: S ' prohíbe el u>o 
del tabaco y los licores de to la especie: no se entregar;! a los 
presos que esten en las celdas ningún libro sin la aprobación del 
comandante d del capellán del ejercito: se tratara a los preso* 
con afabilidad : cuando se crea preciso podra sujetaise con copo­
sas á los detenidos: el alimento de los presos se compoiidia de 
pan y  patatas, d de carne y  patatas solamente. (Glubc.)

F R A N C I A .
P a r i s  8 de Diciembre.

Fondos públicos. No h u bo bolsa por ser día festivo.

Escriben de Berlín con fecha del 5 :
Se asegura que el Gobierno se ocupa en preparar un proyecto 

3e ley dirigidlo á conceder á los israelitas algunos de los derechos 
civiles de que todavía están privados. Personas ordinariamente bien 
instruidas aseguran que se trata de conferir á los judíos todos los 
lcrechos civiles sin excepción, de modo que solo quedaran ex­
cluidos de los derechos políticos, que entre nosotros se limitan a 
Doder elegir los diputados para los Estados , y ser elegidos para
dichas funciones. .Sea de esto lo que quiera , es indudable que el gran rabino 
le Berlín, el doctor Adolfo Sajonia, antiguo aboga lo, y que pasa 
'on r?zon por uno de n u e s t r o s  mas sabio* legistas, ha su o arnaco 
,or los Ministros de ¡a Justicia y de lo Interior,  quienes han te­
jido con él l a r g a s  conferencias, en las cuales se nao discutido to ­
los los puntos de la doctrina religiosa de los israelitas, que al pa­
recer están en oposición con las leyes actualmente en vigor en a
monarquía prusiana. . .Por consecuencia de la súplica que el colegio de los anciano, 
3e los católicos de Berlin lia dirigido al Roy suplicando a S». Al.
>e digne mandar construir una tercera iglesia para su cu o , se , 
ha hecho una estadística de los habitantes católicos de oer m, y | 
esta operación ha dado.por resultado que,  entre los o *0,000 .«- ¡ 
divídaos que componen la población total de Berlín, solo hay 
16,000 que pertenecen á esta creencia, los cnale» roa toitu < H e ­
rencia forman la vigésima pa r te ,  al paso que la guarnición t e 
Berlin que asciende á 16,000 hombres , cuenta 5000 católicos, o
cerca de una tercera parte.La causa es la siguiente: La mayoría de la guardia Real, 
toda ella reunida en Berlin , se compone de soldados naturales 
de la provincia riniana , en la q u e ,  como se sabe, todos los ha­
bitantes profesan la religión católica, porque solo en esta pro­
vincia es en donde la Frusto encuentra en abnodaocia homb. s 
que tengan la talla necesaria para servir en la guardia ea ¡ 
siana. (Debats.)

CORT E S
SENADO.

Orden del dia para la sesión pública del lunes 16 de Diciembre 
de 1844.

Discusión de lo* dictámenes de la comisión de Actas que que­
daron sobre la mesa en ia última sesión.

Discusión ele los dictámenes de la comisión de Peticiones que 
se leyeron en la misma sesión.

Lectura del dictamen de la comisión mista sobre autoriza­
ción al Gobierno para plantear varias leyes administrativas.

Y lectura del dictamen de la comisión encargada de infor­
mar sobre el proyecto de reforma de Constitución aprobado por 
el Cvjiigreso de Sres. Diputados.

M A D R I D  1 6  D E  D I C I E M B R E .

CONSERVATORIO DE ARTES.
Con arreglo al artículo 15 del Real decreto de 27 de Marzo 

de 1826 so hace saber al público que han sido concedidas las 
Reales cédulas de certiiicado de invención e introducción si­
guientes :

Real orden de 13 de Abril del año actual concediendo á 
D. Ro sar i o  Bouieh, administrador de las mina* de carbón de pie­
d r a  es t ab lec i das  en la villa de Be n isa leu ,  Real cédula certiiica­
do de inireducción por cinco anos de un aparato para fabricar 
la cal.Real orden de 4 de Junio último concediendo á D. Emilio 
Sobó!Is, vecino de Málaga , Real cédula certifica io de invención 
por 10 años  para separar del aceite de olivas las partes solidas, 
ó sea las esterinas que contiene, para con ellas confeccionar pas­
ta igual á la de la cera , aplicable á fabricar bugías y otros ob­
jetos análogos.

Idem de 4 del mismo Junio concediendo a los Sres. Balta y 
hermano, vecino* y del comercio de Barcelona, Real cédula cer­
tificado de introducción por cinco au ?s de un aparato para cor­
tar y pulir las barbas de la ballena, dejándolas á propósito para 
los paraguas, corsés, bastones y dem ásases .  ^

Idem de 12 de Junio último concediendo á D. José María Ló­
pez Vallejo, profesor de primera educación y vecino de esta 
corte , Real cédula certificado de invención por 10 años de un 
proceder para la impresión litográfica musical.

I !em de 27 de Julio último concediendo S. M. al teniente 
general D. Gerónimo Pvamorino , residente en esta corte , Real 
cédula certiiicado de introducción por cinco años de una máquina, 
llamada sonda chinesca de Reidora, para abrir pozos nitésiauos.

Idem de 15 de Setiembre concediendo á D. Antonio de Z u-  
lueta , vecino y del comercio de Cádiz , y compañía de la reu­
nión , Real cédula certiiicado de introducción por cinco años de 
un proceder para obtener el eoke del carbón de piedra menudo 
por medio de horno* y al aire libre.

Idem de 12 de Octubre concediendo á D. José Simón, vecino 
de esta corte, Real cédula certiiicado de invención por cinco años 
de un procedimiento para la conservación de los cadaveies.

Idem de 25 de dicho Octubre concediendo á D. Francisco 
Javier de Ezpeleta, vecino y del comercio de Burdeos, Real ce- 
dula certií/eado de introducción por cinco años para Ultramar 
de una máquina para mejorarla  fabricación de azucares.

M a d r i d  6 de Diciembre de 1 8 4 4 —Manuel Rodríguez, secre­
ta r io —V? B?=Joaqivin Alfonso.

BELLAS ARTES.
Abundante y fértil ha sido siempre nuestra España en pro­

ducir ingenios celebres en todos los ramos del sabei ; y si des­
graciadamente ha habido épocas en que dominando ideas absur­
das,  hijas de la ignorancia y de rastreras pasiones, se ha mirado 
al verdadero mérito con indiferencia y hasta con desprecio, aque­
llos tiempos ya pasaron, y hoy vemos ya aparecer genios, que ce­
losos por renovar las antiguas glorias de su patria , se afanan y 
trabajan por levantar las artes al grado de perfección que la ilus­
tración del siglo reclama. Si en tiempos no muy lejanos la E s­
paña se vanagloriaba de contar en el número de sus hijos á los 
Granadas , Leones y Cervantes, á ios Siloes y Berruguetes, a los 
Velazqoez, Canos y Morillos, que tan proügioso impulso dieron 
á las ciencias y á las artes, no menos orgullosa puede mostrarse 
hoy en que también se descubren dignos imitadores de aquellos 
grandes hombres, animados asimismo de un destello del genio 
sublime que inspiraba á sus antepasados. No serán vanos sus es­
fuerzos, pues que llevados de tan laudables sentimientos, sus des­
velos y* trabajos serán por bu coronados, y cuando otra cosa no 
sea, bajarán al sepulcro ceñida su sien de inmarcesibles laureles

y  con la gloria de haber sido ellos los primeros en volver su an­
tiguo brillo a las bellas artes, después del vergonzoso abandono en que por tan largo tiempo han yacido.

Estas ligeras observaciones son hijas de la grata sorpresa que 
nos ha causado el haber vi.-,1o en esta corte la primera obra de 

•gusto arabe, dirigida por el laborioso y distinguido artista el jo­
ven SJ. Luis Trasquero, natural de Granada.

Dicho joven, con una constancia digna de recompensa, se 
dedico desde sus primeros años al estudio de la arquitectu­
r a . del genero árabe, habiendo tenido por modelo en sus tra­
bajos las maguíiicas y nunca bien ponderadas preciosidades que 
se encierran en el antiguo palacio de los Reyes moros de la A l -  
hambra de Granada. Empresa difícil y sobremanera arriesgada 
lúe la que acometió el joven Sr. Frasquera al concebir el atrevi­
do pensamiento de trasladar al papel con fidelidad y exactitud lo 
mas notable y rico que se admira en dicho palacio, y tanto mas 
difícil, cuanto que varias veces ha sido proyectada esta obra por 
cía mudos pintóles naciouyles y extranjeros, que no se han atre­
vido a llevarla á cabo, habiéndoles arredrado, mas que el l a r ro 
tiempo que dehiaw emplear en ella , las insuperables dificultades 
con que desde luego tropezaron, las que creían poco menos que 
imposibles de vencer. Llevados pues de estas consideraciones, 
se han contentado unos y otros coa haber copiado y dibujado al­
gunos ligeros detalles, con haber hecho algunas descripciones de 
«ludias antigüedades; pero con tanta inexactitud, con tan marca­
dos errores, que á primera v ís ta se  observa la falla de medita­
ción y estudio que m  estos pequeños trabajos ha presidido. M uy 
dileronte éxito ha tenido la obra del Sr. Frasquero: á pesar 
de las inmensas dilicultades con que desde luego tuvo que 
luchar,  su aplicación, decidida constancia y profundos conocí- mientos en este género fueron elemento* bastante poderosos para 
que este entendido a r t is ta , avasallando todos los obstáculos, diese 
cima á su empresa, terminándola de la manera mas feliz y satis­
factoria. Arduo y muy superior á nne*tras fuerzas seria el tra­
bajo de describir no mas que ligeramente cada una de las 24 pre­
ciosas estampas de que se compone toda la colección del’Sr. Tras­
quero, y seria preciso emplear muchas páginas en este examen, 
neeesitáu .ose también unos conocimientos muy profundos en el 
arle para poder desempeñar dicho trabajo con la perfección que 
una obra de esta naturaleza ex ige: baste pues decir que es tal la 
exactitud y fidelidad que el autor ha observado en todos sus tra­
bajos, tan aceitada la elección del punto de vista, tan exacta la 
proporción de todas sus partes y tan excelente el buen efecto del 
claro-oscuro que en toda la obra resalta, que no ha podido me­
nos fie admirar su brillante ejecución á los inteligentes que han 
tenido el gusto de examinarla y contemplar la maestría.y exqui­
sito gusto con que ha trabajado en toda ella el aventajado joven 
á quien dedicamos estas líneas.

Sorprendidos agradablemente de tan magnífica obra, y  con 
noticia de que el indicado Sr. Frasquero se hallaba en la actua­
lidad ocupado en la dirección de un gabinete de arquitectura 
árabe , que debia representar una de las mas preciosas salas de la 
Alhambra de Granada, tratamos de llegarnos á dicho gabinete, 
que se halla en la calle de Alcalá, casa del Sr. D. Juan Manuel 
Calderón, con objeto de ver si la obra en relieve correspondía, 
no solo á las hermosas láminas de que hemos hecho mención, 
sino también al original de que está tomada. No nos figuramos 
en verdad encontrarnos con un trabajo tan perfecto y  tan bien 
acabado en 1111 género tan difícil y tan poco conocido como es el 
árabe, siendo tanto mayor nuestra sorpresa , cuanto que desde 
luego advertimos que en el citado gabinete estaba fiel y  exacta­
mente representada la primorosa sala de la Alhambra titulada 
Las dos herm anas, la que por su figura y caprichosos adornos 
es seguramente la mas difícil de imitar. Obstáculos sin cuento ha 
debido ofrecer para su realización la obra de que nos ocupamos; 
empero todos felizmente han si lo vencido* por la ardiente ima­
ginación de este distinguido artis ta ,  quien á pesar de las redu­
cidas dimensiones del local en comparación con el original, ha 
sacado todo el partido posible, reuniendo en él con el mayor gus­
to y delicadeza los mas preciosos dibujos de los diferentes salo­
nes de la A lham bra,  cuya elección no ha podido ser mas acer­
tada ¿ ni tampoco mas brillante y correcta su ejecución. La figu­
ra del gabinete es cuadrada en su base y octágona desde el prin­
cipio d é l a  m ;du -n aran ja  hasta su remate, observándose en to­
do él la mayor exactitud en sus proporciones matemáticas , re­
saltando el primor y d licadeza en la copia de los adornos, cala­
dos, arcos festonados, pechinas, 'bovedillas é inscripciones afri­
canas; pero sobre todo , lo que desde luego llama la aten ion y 
en lo que precisamente el artista babrá locado con dificultades, 
que á otro de menos conocimientos le habrían desconcertado, ha 
debido ser en la formación del techo ó media-naranja, compues­
ta en su totalidad de figuras geométricas, formando un escama- • 
do caprichoso de mucho trabajo y de difícil imitación, y adorna­
do de lindísimos colgantes que dividen los ocho cascos que la 
cierran eu su centro. "No menos trabajo y delicadeza de gusto se 
observa en las cuatro rinconeras de doble relieve situadas al 
principio de la m e d i a -naranja y formadas de una cenefa entrela­
zada de minucioso* uichitos y de bonitas figuras, y adornadas asi­
mismo "con un precioso corte en sus centros, que hace formar uu 
elegante pabellón, parecido en alguu molo á los colgantes del



techo, todo lo que en conjunto compone un bonitísimo y  primo­
roso adorno. En fin , para decirlo do una vez, tanto la ejecución 
de los dibujos como la construcción del gabinete revelan la 
maestría y  profundos conocimientos del atrevido art ista que le lia 
d ir ig id o ,  habiendo sido tal nuestra i lusión a l  contemplar tan 
magnífica obra , que creimos haber sido trasladados corno' por 
encanto á los suntuosos salones de la famosa AI ha rubra', que tun­
tas veces hemos visitado, y  que jamas nos cansaremos de ad ­
m irar .

S i ,  como tenemos entendido, el dueño de este gabinete ’ le 
manda p in tar  con iguales colores á los del salón (pie representa, 
bien puede asegurarse que será la única pieza en su genero en 
esta corte , y  que l lam ará  la  atención de las personas de buen

£nst0, . . .  .  - iJustos y  bien merecidos fueron los elogios que con motivo de 
la conclusión de las primeras lám inas ,  de que al principio hemos 
hablado, se tributaron y a  en otra ocasión a l  Sr. Frasquero , l la ­
mando la atención varios art ículos publica los con este objeto, y  
m u y  particularmente los insertos en un periódico que publica el 
U ceo  de Granada con el título de L a  A lh am b ra  en los tomos 2? 
y  5? ,  números 7 y  17 de dicho periódico, como ig talmente el 
que  se lee en el núm. 2 1 6 4  de la Gaceta de M a d r id , correspon­
diente a l  25  de Set iembre de 1 8 4 0 ,  de cuyos elogios es tanto 
mas digno este aprecia ble. joven , cuanto q u e ,  según nos han in ­
formado personas de entero crédito, hallándose un personaje in ­
glés en la bella Granada , y  habiendo visto concluidas varias es­
tampas del Sr.  Fcasquero , le hizo proposiciones m uy  aventajadas 
nara que le vendiese la propiedad de toda la colección; pero con 
la  c$n lición de que pudiera darlas á luz en su pais bajo el nom­
bre de un art ista ingles. Empero el Sr . Frasquero, lo decimos 
con orgullo , lleno de ese noble desinterés y  grandeza de alma 
que tan bien sienta en pechos españoles, y  amante como el que 
mas de las glorias de su p a tr ia ,  rechazó con desprecio la ind i­
cada proposición, prefiriendo v iv ir  con estrechez por falta de re­
cursos (como lo hace) antes que consentir en una humillación 
que hubiera privarlo á la España (como y a  mas de una vez des­
graciadamente ha suce.l ido) de engalanarse con una nueva obra 
que solo á ella la pertenece, y  que revela en demasía de cuánto 
es capaz el genio español.

S iga  pues en tan noble empresa el Sr .  F rasquero , á quien fe­
l icitamos s inceram ente , no solo por la  br i l lante  ejecución de su 
proyecto, sino también por haber sido el primero que concibien­
do el atrevido pensamiento de trasm it ir  á la posteridad de un 
mo lo fiel y  estable las bellezas de su pais nativo, ha conseguido 
inmorta l izar y  hacer superior á las injur ias de los tiempos la me­
moria  de los inest imables monumentos de los Reyes  moros de 
G ranada ,  reputados, no sin fundamento , como el único tesoro 
artíst ico que en este genero existe en el mundo.

Faltar íamos á lo que la justic ia exige si al hab lar  de la ú l -  
t ima obra del eminente art ista de que nos hemos ocupado no 
dedicáramos dos palabras siquiera en obsequio del dueño del g a ­
binete , el honrado comerciante Sr. Calderón, á quien damos el 
mas sincero parabién por la decidida protección que dispensa á 
las artes , habiendo sido el primero en concebir la feliz idea de 
r e su c i ta r ,  digámoslo a s i ,  el gusto por la arqu itectura árabe, in­
troduciendo de esta manera un ?.¿*;evo genero que casi  se conta­
ba  y a  por muerto.

Sobre la influencia que pudieron tener algunos escritores
e n  lo. c o r r u p c ió n  cío l a  axitiprua l i t e r a t u r a  i l a -

liana.
ARTICULO PRIMERO.

General costumbre y  vicio inveterado ha sido siempre entre 
todas las naciones ensalzar el mérito de las obras de los na tu ra ­
les y  rebajar en lo posible el de las que dan á luz los extrange-  
ros. Pero si algo puede concederse á esa preocupación, á ese es­
pír itu nacional que ciega hasta el punto de no juzgar coa los ojos 
de la imparc ia l  razón del va lor d é la s  cosas de un pais cua lqu ie­
r a ,  y  aun de las del propio, no sabemos hasta dónde podrá ha­
cerse extensiva aque l la  concesión a la idea errónea e injusta que 
la mayor parte de los escritores extrangeros, y  particularmente, 
los franceses e i ta l ianos ,  han manifestado siempre respecto de 
los españoles.

-Ni podemos comprender cómo autores que han hecho el exa­
men y  análisis de las  obras l i terarias de cua lquier otro pais (pie 
no fuese el nuestro , con la cordura y  templanza que el espíritu 
nacional permite , hayan podido perder estas buenas cual ida .es 
a l  tratarse de España, siendo., no ya  críticos rectos y  juiciosos, 
sino declamadores q u e ,  á imitación de los antiguos griegos, aun ­
que no con el mismo derecho que e l los ,  si asi puede decirse, 
reputaban como barbaros a todos los demas pueblos;  pero con la 
diferencia de que aquellos escritores aplicaban solo á los españo­
les una tan bárbara calificación.

S i  tratásemos de investigar las causas de ese constante y  em­
peñado afan por d en ig ra r ,  y a  el carácter y  cu ltu ra  de los espa­
ñoles, y a  el estado de sus c iencias, artes y  l i te ra tu ra ,  con no 
poca soipresa las encontraríamos precisamente donde menos po­
d ía  esperarse.

Guando la España en tiempo del R e y  Fernando el Católico 
combatía con otra nación su r i v a l ,  y  al mismo tiempo aprestaba 
la ilota que había de conducir a Cristóbal Colon á un mundo 
desconocido ; cuan lo la España en tiempo del Emperador C ár-  
los V iv e n c i a  á un pueblo poderoso, apoderándose de su R ey  
.francisco I ;  cuando la España, en fin , en tiempo del celebre F e ­

lpe II sostenía dura guerra interior con la morisma, y  no menos 
■angrienta guerra exterior en los Pa isos-bajos, entonces era cuan- 
lo corría con mas.ímpetu y se desbordaba el torrente de las aeu- 
aeiones que se la didigian. España era rica y  floreciente: el estímen­
lo de sus armas resonaba en.todos los ámbitos *tel mundo cono— 
údo: por eso los que no pedían arrebatar los laureles de la g lo -  
ia á ia nación veueed.ua procuraban al  menos oscurecerla con 
mil fábulas e invectivas.

En esa época de gloria y  esplendor para la España l legó á 
>u colmo el estado floreciente de la l i teratura en Europa, y  prin­
cipalmente en Ita l ia ,  segura pruebo de ser literato la nación do­
minante. Asi como los romanos con sus armas victoriosas l le v a -  
:>an las artes y  las ciencias al  pais que conquis taban, asi las na­
dónos bárbaras ,  á manera de impetuoso torrente, arrebataban la 
mi tura y la ciencia ai pais por ellas sojuzgado.

Y a  escritores no menos entendidos que celosos han levánta­
lo la voz de la razón y  la de la just ic ia  en defensa a los a t a -  
jues que con tenaz afan y  no conocida saña han sido dirigidos 
por casi todos los franceses que de las cosas de nuestra nación se 
han ocupado.— Rebatidas también se hallan victoriosamente las 
no menos infundadas acusaciones de los escritores ita lianos por 
ú  dist inguido y erudito Lam pil las  en su S a g g u  storico-apologé­
tico d e lla  le! I eral a r a  spagnuo la.

Pero como quiera que esta obra, impresa cu idioma ita liano, 
no sea en concepto nuestro dé muchos conocida , adoptando no­
sotros algunas do las uvas luminosas ideas de este escritor,  pro­
curaremos un ir  á los suyos nuestros débiles esfuerzos a fin de co­
locar en el lugar (pie corresponde á la l i te ra tura  (española, obje­
to de tantos y tan repetidos ataques ,  de que «ñas part icu larm en­
te nos vamos á ocupar.

Las c ien c i a s , las artes y  las leyes de la nación española, el 
carácter de sus habitantes , sus costumbres, y  aun el mismo c l i ­
ma eu que habían nacido, han sido objeto de infundada crítica 
de parte de los escritores italianos.

No contentos ni satisfechos con establecer y  repetir como un 
axioma que la E spaña ,  por envidia ó r iv a l id a d ,  ó mas bien por 
ignorancia y  desid ia ,  se bailaba privada de las cosas mas nece­
sarias para la v ida ,  dejando sin cultivo los campos, y  no dando 
albergue á los v ia jeros, porque la estupidez de sus habitantes, 
igual á su o rgu l lo ,  no les permitía seguir los buenos ejemplos de 
los demas pueblos : no contentos ni satisfechos tampoco con es­
tampar con la mayor candidez que aun los labradores mismos 
desdeñaban el tomar el arado en sus manos por miedo de envile­
cer la s ,  prefiriendo v iv ir  en la miseria á renunciar á  la  g lo r ia  de 
llevar una espada enmohecida y  un casco con penacho, y  de reci­
bir e l titu lo  de caba llero s ; no contentos ni satisfechos con decir 
que la España era gobernada por la voluntad de los t iranos, ó 
con leves bárbaras apoyadas en la trad ición, mas bien que en có­
digos reconocí los; no contentos ni satisfechos en íiu con presen­
tar  en el estado mas abatido las artes y  la industria , descendie­
ron al exámen de la l i te ra tu ra ,  y  después de suponerla en peor 
estado que los campos que ellos se im aginaban sin cultivo  , pasaron 
á afirmar con la mas increíble seguridad que después ele la muer­
te de Augusto fueron los escritores españoles los que mas daño 
cansaron á la elocuencia y  á la poesía i ta l i an a ,  lo cual no era 
de ex trañar ,  porque el c lima mismo cu que habían nacido podia 
contribuir  á conducirlos a l  mal gusto que comunicaron á la l ite­
ra tura  de aquel pais.

S in duda que al frente de semejantes pa labras irán sólidos 
fundamentos y  poderosas razones. S in duda que proposiciones de 
tamaña importancia aparecerán acompañadas de exactas demos­
traciones. S in  duda que los autores que eso decían habrán esta­
do en, España, aunque no haya  sido mas que p >r m uy pocos 
d ja s ; ,  habrán tenido que dormir en campo raso por no ha l la r  a l ­
bergue ni hospita lidad, y  se habrán visto á punto de perecer de 
hambre por la falta de las cosas mas ncoesaiias á la vida , por­
que los mismos rúst icos en su excesivo orgullo  é ignorancia an­
teponían el arado á l levar una espada y  recibir el título de ca­
balleros. Sin du l a ,  eu fin, que se habrán tomado la molestia de 
leer y  tener noticia, aunque no haya sido mas que por el nom­
b re ,  de los autores que eran conducidos a l  mal gusto ,  aun por 
el clima mismo en que habían nacido.

[Pero  cosa ex traña !  Nada de esto ha sucedido, y  los hijos 
del privilegiado pais C'Appcnnin p arte  c 7  m ar circow la c /’ Alpe, 
que de esa manera se exp licaban , ni s iquiera han puesto los pies 
en nuestro infortunado pais alpestre é  scosceso, erto é selvagg io . 
De modo que aquellos escritores hablaban refiriéndose á los fran­
ceses. Pero como sea generalmente reconocida la exactitud con 
que estos han solido expresarse respecto á cosas de nuestra na­
ción, que ellos no han visto sino en su m e n te , no nos detendre­
mos en las primeras aseverac iones, tanto porque basta leerlas 
para conocer desde luego que no son c iertas ,  como poique la ex ­
tensión que habremos de dar á estos art ículos no nos permite 
ocuparnos de ellas. Son por otra parte tan in fundadas ,  tan in ­
ju s t a s ,  tan apasionadas, que solo han podido deslumbrar á quien 
no tenia noticia a lguna de España, ó si la ten ia ,  consideraba á 
este pais tan desgrac iado , miserable é inculto como la S iberia .

En nuestro próximo art ículo indagaremos hasta qué punte 
pudieron algunos escritores españoles influir en la corrupción de 
la an tigua  l i tera tura  ue Roma.-=M. de R.

El Boletín oficial de Minas publica el siguiente artícu ­
lo sobre las principales modificaciones hechas ú l t i m a m e n t e  
en Francia en la fabricación del h ierro , que por la m u b

itud de datos curiosos que sum inistra y por la utilidad qce  
rnede reportar a nuestra industria contribuyendo á su 
idelantaniiento con la aplicación de las interesantes ob­
servaciones que contiene, creemos sera leído con gusto por 
os amantes de la prosperidad de un ram o que tanto 
.ruede contribu ir a la riqueza de nuestro pais. 

Dice asi:

En 1819  el termina medio del producto anua l  de un horno 
dto era 5209  qu inta les métricos: en 1842  ha ascendido á 8409  
p ún ta le s  métricos. E itc” aumento no ha consistido solamente eu 
el mayor número de hornos construidos y  a limentados con coke, 
sino también cu las mejoras hechas en la construcción y  marcha 
de los que se al imentan con carbón vejetul , y  principalmente en 
la gran energía que se ha dado á los fuelles. Los hornos altos de 
carbón vejetaI producen al  año actualmente unos 7 1 0 0  qu in ta les 
métricos, término medio. Los que se a l im entan  con carbón veje- 
tal y  coke mezclados unos 10 ,500  qu inta les métricos. En fin, los 
de carbón mineral solo unos 2 5 ,700  qu inta les métricos.

En el estado actual de la mayor parte de los hornos altos a l i ­
mentados con carbón vejetal el producto medio anual  está d ism i­
nuido por la insuficiencia de los motores h idráulicos en la  escasez 
de aguas. Esto se lia remediado con máquinas de vapor que se ca­
lientan con los gases combustibles, que antes se perd ían completa­
mente según salían de los hornos altos. Tam bién  se calientan es­
tas maquinas con los gases de otros varios hornos metalúrgicos! 
Su uso se va propagando d iar iamente cu las terre r ías ,  y  dan y a  
una parte considerable de la fuerza motriz que se emplea en es­
tas fábricas.

Las  terrerías en donde se fabrica especialmente el hierro co­
lado y  el forjado en barras grandes han empleado en 1842 ,  3 0 0 0  
máquinas con la tuerza total de 2 5 ,0 0 2  caballos. Estas m áqu i­
nas, según su naturaleza y  modo de ca len ta r la s ,  deben ser c la ­
sificadas del modo s igu ien te :

Número. Fuerza.

M áquinas de vapor calentabas con carbón de
p ie d ra ....................................................................................  51  108 3

Calentadas con los gases de hornos m eta lúrg i­
cos  9 2  2 8 5 7

M áquinas  h id ráu l ic a s   2 8 5 7  2 1 0 5 7  •

T ota les   5 0 0 0  2 5 0 0 2

En la producción del h ierro  forjado se han hecho en los ú l ­
timos 25  años modificaciones mas esenciales que en la de hierro 
colado.

Antes del año 1818  se fabricaba exclusivamente el hierro
forjado con carbón vejeta l:  habia sin embargo mucha variedad en 
los métodos que entonces se s egu ían ,  principalmente en el nú­
mero de operaciones que se necesitaban para forjar el hierro co­
lado en la forma -de los hornos, en lo que producían d ia r iam en­
te ¿sfc. Había ditV'renlcs inéto los de beneficios conocidos con los 
nombres del pais donde se principiaron á u s a r ,  que combinados 
unos con o tros , y  empleando combustib le v e je ta l , producían des­
de 0 ,03  hasta 0,7 i  del producto total de la Francia.

Este estado de las forjas francesas se ha modificado esencial­
mente con el uso del carbón mineral en la fabricación del h ie r­
ro forjado. Los primeros ensayos se ejecutaron por los años de 
1814  á 1829 eu los departamentos de la Mose lle ,  Cher y  de 
í le -et-V ila ine ; el buen éxito obtenido desde luego hizo que se 
exten l ieran estos nuevo-; métodos de fabricación á todos los esta­
blecimientos de fundición i n m ‘díalos á las minas de carbón; y  
se plantearon ademas otros nuevos en la L o i r e ,  Valencienm s, 
A la i s ,  A u b in ,  C reuzo t , Blanzy £¡*e.

En lo general los métodos de afinación con la u l la  introduci­
dos entonces de Inglaterra se diferencian de los que hasta aque­
lla época se habían usado en el continente , no tan solo por la 
clase del combustible y  construcción de hornos, siuo también por 
las máquinas empicadas para hacer barras comunes de hierroati- 
nado, que principalmente consisten eu c il indros extraídos.

Sin em bargo , muchos fabricantes que no tenian siuo moto­
res hidráulicos encontraron desde un principio mas ventajoso 
continuar usando el marti l lo  en luga r  de los cilindros. Esta mo­
dificación del método inglés es conocida con el nombre de Cham- 
penoiso, del pais de Ca ni pague, en donde mas se ha extendido su 
uso, y por su medio se ha propagado rápidamente en Franc ia  1a 
afinación del hierro colado con la u l l a ,  conservando al mismo 
tiempo casi todo el materia l  de las forjas antiguas.

Este método mixto tomó un vuelo rápi ;o desde el año de 
1818  a l  (le 1 8 3 5 ;  pero desde entonces puede asegurarse que esta 
clase de forjas caminan á su conclusión de resultas de la compe­
tencia con otras cu donde se emplean medios mas económicos.

El producto de dichas forjas de Champagne desde 1835  á 1 842  
es el siguiente:

1834  3 8 4 ,5 4 5  q. m. 1839  28 0 ,0 8 6  q. m.
1835  4 0 9 ,4 4 6  1840  2 4 5 ,4 0 9
1836  4 4 3 ,7 1 0  1841  2 9 4  299
1837  5 9 1 ,2 2 7  184 2  2 7 4 ,1 0 8
1838 27 9 ,4 3 4

El uso del combustible mineral en el beneficio del hierro ha 
tenido otra consecuencia notada también en muchos estableci­
miento.-) de la Gran Bretaña. Gon los métodos de afinación en que 
se enqilea exclusivamente combustible vejetal ó m inera l se han 
lormudo otros compuestos ó mixtos de combinaciones m uy varia-
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En todas las exposiciones indus l i ia les  se para la m ult i tud  
de lante de los ricos estantes donde se ven mezclados indistinta­
mente el o ro ,  la p la ta ,  los d iam an tes ,  los záfiros y  rubíes. Unos 
d ir igen una m irada  envidiosa sobre aque l la s  esplendentes m ara­
v i l l a s ,  ca lcu lan  su va lo r ,  y  se ponen de acuerdo consigo mismos 
examinando si el estado de su bolsil lo les permite comprarlas: 
estos son los ricos de la t ie r r a :  los otros se contentan con m ira r ­
los con u ia especie de asombro, pensando que una sola de aque­
l las  preci isas muestras seria bastante para proporcionarles una 
vi.'a^ acomodada y  ponerlos para siempre al abrigo de los su­
frimientos del ham bre :  estos son los proletarios. Entre estos v is i ­

tadores , en cuyos rostros reflejan pensamientos tan dist intos, en 
los unos el deseo, y  en los otros el asombro y la admiración 
que los niño.; manifiestan por cualquiera m arav i l l a ,  se encuen­
tran muchos hombres que no tienen ni la ambición de los p r im e­
ros ni la admiración de los últimos. Estas personas no desean mas 
que la l ibertad de juzgar con mas ó menos severidad las obras 
expuestas: tampoco quieren que una muestra de metal ó de pie­
dra sea objeto do adoración porque valga algunos millones: del 
mismo modo rehúsan inclinarse delante del becerro de oro que 
hacerse sus grandes sacerdotes. Estos son los a rt is tas ,  que pien­
san que un objeto tiene tanto mas valor intrínseco, cuanto mas 
elegantes y  poéticas sean sus formas. Para ellos es preciso añad ir  
a l precio del metal ó de la p ied ra ,  por mas raro que s e a ,  el 
precio del trabajo art íst ico , mil veces mas precioso. S i existe a l ­
guna industria que deba ser juzgada bajo este punto de v is ta ,  es 
sm disputa la que tiene por único objeto crear objetos de lujo 
para realzar el esplendor de los templos ó de los palacios y  la  
belleza de las nuigercs. Los productos de otras industrias deben 
sei api ociados de un modo dist into; es preciso que se observe la 
relación que existe entre los precios de los objetos y  los usos para 
que son destinados. Esta relación se determina necesariamente por

el oslado de las fortunas de los que pueden ser compradores..Que­
rer juzgar los pro.motos industr ia les  según la apariencia exter ior, 
la forma, la (mura y  el d ibu jo ,  es exponerse á cometer errores 
sobre oíroros. Pero no sucede lo mismo cuando se aprecian los 
ricos objetos que fabrican el p la t e ro ,  el lap ida r io ,  el grabador, 
el estatuario con los productos preciosos que arrancan los hom­
bres a las enisañas de la tierra.

En la época en que los potentados de la  t ie rra  gozaban sin 
temor ni sobresalto de los privilegios que les daba la fortuna y  
el nacim iento , la platería no era una industr ia  ni en I tal ia ni 
en Francia  ni en A lem an ia ;  era un arte  que cult ivaban  con de­
licia los mas acreditados art istas. Véanse con este objetó los ad ­
mirables productos (pie han sal ido de las manos de Benveuuto, 
C e l l in i , de V a n a ,  de Germán y  de Ju an  Bourquet. Las obras 
góticas que se ven en los museos y  en las catedrales de A lem a­
nia atestiguan que la p latería estaba tan floreciente en los siglos 
X V ,  X V I  y  X V II  a l lende al R h in  como allende á los Alpes°, y  
que Dresde o Colonia no teniau que env id iar  nada á Florencia .

Cuando a consecuencia de las revoluciones de las ideas y  de 
las costumbres subieron las gentes del pueblo á la a l tu ra  de que 
descendieron los nob les , no se apreciaron mas que a l  peso las



das , aunque todas con d  objeto en general de que el h ierro  ten­
ga la excelente calidad que únicam ente puede tener cuando s( 
afina con carbón de leña , y  <lc utilizar en parte la economía eme 
produce el calentarlo con la ulla y  pasarlo después por los ci- 
lindros. 1

Estos medodos m ixtos lom an cada d ia  m ayor in crem en to , j  
desde ío o 7  el llam ado  L o.ntoise re form ado  lia producido  a n u a l­
m ente las can tidades de  h ierro  forjado sigu ien tes:

1837  5 2 ,8 1 4  q. m. 18 54  400  a  m
1838  4 7 ,4 4 4  18 41 0 í  . j -  ’’
1839  6 0 ,3 0 4  1 0 4 ,2 4 3

E l método in g lés , propiamente d ich o , se ha desarrollado ex­
traordinariamente desde 1 8 3 4 , y  principalm ente de dos anos • 
esta parte en los criaderos de carbón de la L o ire , Valenciennes 
Alais , A u d iu , Crnizot y B lanzy , y  en otros puntos próximos ; 
aquellas minas se disponen motores hidráulicos de gran potencia 

Ei aumento de producción de dichas fábricas es como sigue

Í5-Í dS’rln * m‘ 1839 "° ’G77 (I' °Á ' £  4 ? 2 ’0 5 0  1 8 4 0  1 .048 ,455
18 6  4 9 7 ,1 2 3  1 0 4 1  1 .1 7 4 ,3 4 5

1857  7 9 1 ,3 5 5  1 8 4 2  1 .4 2 0 ,0 0 1
1838  8 2 8 ,5 4 5

D e m o lo  que solam ente las forjas ó la inglesa producen boy 
unas tres veces mas de hierro forjado que las llamadas ó la  Com- 
toise en 1819 .

Los tres métodos de fun d ición , cuyo aumento de productos 
acab am os de indicar, y que no se conocían en Francia antes del 
ano de 181.1, han producido juntos 1 .8 0 4 ,3 5 2  quintales m étri­
cos de hierro lorja lo , que es aproximadamente el triple del r,ro- 
ducto de todas las forjas de Francia en 1819.

El fomento que íian tenido las fábricas que usan exclusi­
vamente ó en parte el carbón de piedra para fundir ha hecho 
naturalmente dism inuir el número y la producción de otras va­
rias en donde únicam ente empleaban el carbón vejetal. Unas se 
ban refom iado en el sentido de las prim eras, y sus productos 
desde l o j o  han uto dism inuyendo de la manera siguiente:

163 6  9 9 ,5 0 3  q. m. 1840  6 7 ,1 5 9  q. m.
1837  9 2 ,8 8 5  4841  6 6  951
1 8 )8  8 9 ,6 7 5  1 8 4 2  64 ,5 8 7
1839  8 2 ,1 8 5  ;

O tras, cuya producción era ya en 181 9  de 2 0 0 0  q u in ta les mé­
trico s , ha d ism in u id o  aquella  de tal inodo que las u ltim as que 
estaban aun en ac tiv idad  han cesado de fu n d ir en 1836 . Y en 
f in , otras fabricas están igualm en te  en decadencia por no poder 
fu n d ir con la econom ía con que se hace por los m étodos in tro d u ­
cidos después, a pesar de la buena calidad de productos obtenidos 
por el an tiguo . La proporción de creciente  de estos es la siguiente:

1 8 3 5  1 2 ,3 6 9  q. m. 1839  1 2 ,3 0 3  q. m.
1 8 3 6  1 1 ,8 3 4  1840  1 1 ,3 8 7
18 3 7  1 1 ,6 5 2  1841  1 0 ,1 2 5
1 8 3 8  1 1 ,1 7 2  184 2  7 ,0 4 1

N o obstan te  es esencial a d v e rtir  que á pesar del ráp ido  in cre ­
m ento de  las fundiciones con la u lla  y  la decadencia de niuehas 
lerre iia s a n tig u a s , cuyos m étodos de fu n d ir  requ ieren  una can­
tid ad  excesiva de carbón v e je ta l, ha aum entado considerablem en­
te  desde hace 25  anos la producción del h ierro  fabricado exclusi­
vam ente  con este com bustible. La to ta lid ad  de h ierro  forjado de 
todas especies fabricado an ualm en te  por m edio de la afinación del 
hiero colocado con el carbón de lena es la siguiente:

1 8 1 9  6 4 0 ,0 0 0  q. m. 1833  9 0 3 ,0 0 2  q. m.
1 8 2 2  6 1 8 ,5 4 0  1 8 3 4  9 1 7 ,3 3 5
1 8 2 4  9 0 2 ,4 0 5  1 8 3 5  9 9 2 ,0 0 1
4 8 2 5  9 3 1 ,5 5 7  1 8 3 6  1 .011 ,467
1 8 2 6  QoC)yi4 d  1837  1 .0 1 0 ,7 9 8
1827  9 5 0 ,8 9 0  4838  9 8 7 ,7 0 0
1 8 2 8  9 3 0 ,3 3 6  183 9  9 1 2 ,8 0 9
182 9  9 8 1 ,0 1 3  18 4 9  9 2 5 ,0 9 2
1 830  9 1 7 ,3 7 6  1841 1 .002 ,419
1831  9 2 2 ,2 3 9  1 8 4 2  9 9 8 ,5 0 0
1 8 3 2  9 0 3 ,0 4 6

T am b ién  es digno de observarse que la producción de a lg u ­
nas forjas an tiguas no ha d ism inu ido  por el aum ento  de fu n d i­
ciones con la u lla  ni su frid o  la m enor a lte ra c ió n , siendo como 
sigue:

. 4 8 1 9  9 2 ,0 0 0  q. m. 1 8 3 3  9 0 ,0 7 3  q. m.
1 8 2 2  9 3 ,0 0 0  1 8 3 4  1 0 3 ,5 3 5
1 82 4  9 3 ,4 7 0  1 8 3 5  98 ,5 9 1
182 5  9 5 ,2 3 5  1 8 3 6  9 7 ,7 3 8
18 2 6  9 3 ,2 1 2  18 3 7  8 9 ,1 5 8
1 827  9 3 ,9 5 7  1838  1 0 3 ,1 5 3
1 8 2 3  9 7 ,5 6 7  183 9  1 0 4 ,8 2 5
1 8 2 9  9 8 ,5 4 5  1840  107 ,9 5 6
183 0  9 8 ,7 6 1  1841  4 0 1 ,3 4 7
4 831  9 0 ,4 6 2  1 8 4 2  9 9 ,6 5 3
1 8 3 2  8 8 ,7 2 0

E stas fábricas a n tig u a s , qu e  usan un com bustib le  de precio 
m uy  su b id o , se sostienen p rincipalm en te  á pesar de la compe­
tencia con las que  em plean la u lla  , cuyo precio por el con tra rio  
baja sin cesar por ser de  superio r calid ad  los h ierros que ob tie ­
nen con el ca ibon  de len a .

E n  fin , desde hace 25  anos la fabricación del h ierro  forja.] 
con carbón de^ lena y  con u l la ,  em pleada exclusivam ente ó c 
p a rte , ha seguido la siguiente p rogresión :

H ie rro  fa b ric a -  H ie rro  fabrica­
do ex c lu siv a- do exclusiva-

Anos. m ente con c a r-  mente o en p a r-  T o ta l,
bon de leña. te con ulla.

1819  7 3 2 ,0 0 0  q. m. 10 ,030 q. m. 7 4 2 ,0 0 0  í T ü
1 82 2  7 1 1 ,5 4 0  150 ,000  861 ,5 4 0
1 824  9 9 5 ,8 8 5  421 ,011  1 .4 1 6 ,8 9 6
1 825  1 .0 2 4 ,7 9 2  410 ,6 9 6  1 .4 3 5 ,4 8 8
1826  1 .049 ,361  4 0 5 .829  1 .4 5 5 ,1 9 0
1827  1 .0 4 4 ,8 3 3  443 ,7 0 2  1 .4 8 8 ,5 3 5
1828  1 .02 7 ,9 0 3  485 ,9 7 5  1 .51 3 ,8 7 8
1829  1 .079 ,538  4 5 6 ,6 7 5  1 .5 3 6 ,2 3 3
1830 1 .0 1 6 ,1 3 7  4 6 8 ,5 4 8  1 .4 8 4 ,6 8 5
1831 1 .012 ,901  3 9 7 ,6 7 0  1 .4 1 0 ,5 7 4
1832  9 0 1 ,7 6 6  4 4 3 ,1 1 8  1 .4 54 ,884
1833  9 9 2 ,0 7 5  5 3 0 ,5 7 6  4 .522 ,651
1834  1 .0 2 0 ,8 7 0  750 ,7 6 8  1 .7 7 1 ,6 3 8
1835  1 .0 8 1 ,5 9 2  1 .0 1 3 ,7 9 5  2 .0 9 5 ,3 8 7
1836  1 .1 0 9 ,2 0 5  9 9 6 ,6 0 0  2 .1 0 5 ,8 0 5
1837 1 .0 9 9 ,9 5 6  1 .146 ,174  2 .2 4 6 ,1 3 0
1838  1 .0 9 0 ,8 5 3  1 .1 51 ,104  2 .2 4 1 ,9 5 7
1839  1 .0 1 7 ,6 3 4  1 .299 ,975  2 .3 1 7 ,6 0 6
1840  1 .0 3 3 ,0 4 8  1 .540 ,741  2 .3 7 3 ,7 8 9
1841  1 .103 ,866  1 .5 33 ,604  2 .6 3 7 ,4 7 0
1842  1 .9 9 7 ,9 5 3  1 .7 5 0 ,2 8 5  2 .8 4 0 ,2 3 8

E n  el estado actual de las fe rrerías de F ranc ia  <?! com busti­
ble es el gasto principal de la fabricación : de modo que ascen­
diendo en 1842 a 1 4 8 .074 ,900  francos el valor total de los d i­
ferentes productos de la in dustria  del h ie rro , el com bustible em 
jileado ha costado 60 .5o 1,345 flancos , 6 lo que  es lo misino 
0 ,4 0 9  por 1000 de aquel im porte  total.

Desde hace 2 0  anos los fundidores p rocuran principalm ente 
d ism in u ir el com bustib le em pleado en cada tun  lic ión , pues que 
se adv ierte  que cada ano em plean m enor cantidad para igual pcsi 
de h ierro  que fabrican. Pero como no se ha generalizado la fun­
dición de los m inerales con el coke en la rntsma proporción que 
la afinación con la u lla  , los pedidos de h ierro  colado fabricadc 
con el carbón de leña han aum entado considerab lem en te , y  hai 
hecho su b ir el precio de este com bustib le m asq u e  lo que. im por­
ta la dism inución de las cantidades empleadas. De lo que ha re ­
sultado que según la ley de  aduanas de 1822  , á pesar de la< 
mejoras hechas en las te n e r ía s  respecto de la can tidad  del com ­
bustib le  que se g a s ta , la relación del im porte del com bustible em ­
pleado de esta in dustria  al vlilor total creado por la misma , hi 
ido siem pre aum entando. Sin em bargo , desde 1839 ha d ism inu i­
do la subida del precio el com bustible v e je ta l, y  dicha proporeioi 
ha sufrido  tam bién un  cam bio inverso.

R epresentando constantem ente por 1000 el valor total creadc 
por la ind u stria  del h ie rro , el del com bustible em pleado ha side 
sucesivam ente:

E n  1835  0 ,3 9 1
183 6  0 ,4 1 0
1837  0 ,4 1 5
1838  0 ,458
1859  0 ,446
1840  0 ,428
1841 0 ,4 1 4
1842  0 ,4 0 9

S i ,  como es de esperar, se aum enta pronto considerablem ente 
la fabricación del h ierro colado por m edio del coke, bajará pre­
cisam ente el precio de la leña , y continuará bajando en m ayor 
proporción que d ism inuya el precio del h ierro  en el comercio.

La fabricación del acero en bruto  no ha tenido hasta ahora 
el im pulso que las (lernas oficinas de beneficio del h ierro. De con­
siguiente la F rancia  necesita todavía im p o rta r anualm ente  g ra n ­
des cantidades de acero , á saber: de las fábricas alem anas do los 
Alpes cen!rales y del l lh in  acero en b ru to , y  de las del Yorks- 
h i.c , en Ing laterra  , el acero de cem entación.

Desde hace m ucho tiem po las fábricas francesas pro lucen 
icero  en bru to  y de cem entación de igual can tidad  que les a le ­
manes e ingleses ; pero hace unos 18 años que sus productos no 
varían por depender de lo que p ioducen los m ontes en donde 
están situadas.

L a  variación anual de estos productos es como sigue:

1826  3 2 ,5 6 8  q. m. 1837  5 1 ,9 5 8  q. m.
1851 2 9 ,6 7 3  1838  54 ,8 4 0
1832  2 7 ,4 4 3  1839  3 5 ,0 8 9
1833  5 2 ,5 5 7  1840  3 3 ,4 5 9
1834  3 3 ,6 7 6  1841 3 2 ,0 2 2
1835  2 9 ,4 9 4  1842  3 1 ,1 6 4
1836  2 7 ,6 4 8

H asta principios del siglo X V II las fábricas de acoro de lo? 
Alpes centrales del R h in ,  de l a lT u rin g ia  y  del Iserc fueron bu 
que sum in istraron  á E uropa  todo el acero de calidad superioi 
que se consum ía , p reparado  con m ineral de una clase especial 
Pero-por entonces se descubrió en Ing laterra  que ciertos m inera­
les de h ierro  de Suecia y  de R usia  tratados por cem entación y 
fundidos después producian  aceros superiores en gran  pa rte  á lo;

ue Alemania y  F rancia . E ste descubrim iento  ha hecho una revolu­
ción en la in d u s tr ia , y  sus consecuencias se adv ierten  d iariam ente  
en el comercio de E uropa. E n  In g la terra  no se im porta cantidad 
alguna de acero a lom an.desde hace m ucho tiem po, y  por el cun­
tí ario las fábricas de Y orkshire exportan cantidades considerables 
de acero en b ru to  v trabajado.

Durante estos últim os años las fábricas inglesas de acero han 
pioducido por termino m ediólas cantidades siguientes:

Acero de cem entación en b r u to   .............. 1 6 5 ,0 0 0  q. m.
Acero fundido en b a r ra s ............................................  8 5 ,8 0 0

Las mismas fábricas han exportado :

Acero en bru to  en b a rras 3 1 ,0 0 0  qs. m s., que
*m F , .ta n .............................  3 .6 0 0 ,0 0 0  fr.

H erram ien tas y  cuchillería, que contenían de 
acero unos 5 1 ,0 0 9  qs. m s., que im p o r ta n . . .  4 2 .4 0 0 ,0 0 0  fr.

T o t a l .   4 6 ,0 0 0 ,0 0 0  fr.

La t  ra n c ia , como los E stados del S. O. de, la E uropa , no 
producen h ierro  forjado de la cali !ad que se qu iere  para fabricar 
acero de cem entación y  fundido ; pero en varias regiones de su  
territo rio  hay  circunstancias tan  favorables como las de Y orks­
hire para aprovechar de las buenas propiedades que tienen los 
hierros de Suecia y  de Rusia. L a fabricación del acero de ce­
m entación y  fundido después es cada dia mas im p o rtan te : sin 
em bargo no puede desarro llarse  convenientem ente ni ex im ir á la 
i >m usiría  francesa de la necesidad del acero alem an e ingles, ín­
terin  la legislación de aduanas no p e rm ita , como sucede en In ­
g la te rra , la im portación de los m inerales de hierro que necesita 
indispensablem ente dicha fabricación.

E n los 18 anos prim eros la producción del acero de cem en­
tación en b ru to  y  del fundido ha seguido la siguiente progre­
sión :

1826  15 ,000  q. m. « q. m.
1831  2 4 ,1 2 2  1 ,580
1832  2 3 ,1 8 4  1 ,689
1 8 3 3  2 9 ,6 4 2  5 ,2 4 9
1 834  3 0 ,1 6 3  2 ,6 5 9
1 8 3 5  3 3 ,0 7 8  3 ,2 5 3
1836  21 ,6 1 7  5 ,9 3 2
1837 2 8 ,5 7 5  4 ,704
1838 3 0 ,2 1 5  6 ,4 2 3
1839 o 0 ,9 8 o  6 ,0 6 4
1840  3 8 ,5 8 9  8 ,5 7 8
1841 3 6 ,8 3 8  9 ,6 2 8
1842  3 9 ,9 3 8  10 ,228

CA JA DE AHORROS DE MADRID.

Dom ingo  15 de D iciem bre de 1814.

Rs. vn. mra.

Han ingresado en este d ia , depositados por 591 
ind iv iduos, de los cuales los 16 han sido nue­
vos im ponen tes.................................................................  5 4 ,4 1 3

í-e han devuelto  á so lic itud  de 14 in terésa  los. . . .  2 0 ,0 2 6 . . 5

E l d irec to r de sem an a , 

Francisco del Acebal y  A rra tia .

VARIEDADES.

P O D E R  M IL IT A R  D E  LA  R U SIA .

(C ontinuación.)

Restaños exam inar la cuestión de la fuerza num érica R eal de] 
ejercito ruso. Una de las causas que han  hecho considerar á la 
R u sia , aunque sin razón , como la potencia m ilitar mas gigantes­
ca de E u ro p a , es el que la m ayor parte de sus fu e rzas , la par­
te mas completa bajo el punto (fe vista de la d isciplina y del ma­
te r ia l , está acantonada en las fronteras; resultado de una po líti­
ca que data del reinado de Isabel, cuyo M inistro  Bestuchef em ­
pobreció el reino y  deb ilitó  su centro  por su tenacidad en m an­
tener fuerzas dem asiado considerables en los extrem os del reino.

Debe observarse tam bién  que estaba ya en otro tiem po en uso 
(uso que por o tra  parte  existia hace 3 J años) el considerar como 
incorporado al ejercito todo ind iv iduo  que recibía sueldo en v ir­
tu d  de un títu lo  m ilita r : y  si se recuerda que la m ayor parte  de 
los títu los conferidos por el E m perador son de naturaleza mas ó 
menos m ili ta r ,  se concebirá fácilm ente cómo se hallan abu ltados 
los estados del personal de los ejércitos rusos. Los estados oficia­
les hacen subir las fuerzas num éricas de la R usia  al enorm e total 
de 1 .029 ,000  hom bres , y  sin las reservas á 8 62 ,000 . C ierto  es 
que algunos escritores han pretendido reducir esta sum a á 400 ,000 ; 
pero es un  e rro r ev iden te: adem as sem ejante total no g u ard aría  
ninguna proporción con la inm ensa extensión de te rr ito rio  que 
ocupa la R u sia , con su población, con el estado de su H acienda,

adm irab les obras de los an tiguos plateros. Los frecuen tes y rá­
p idos giros de fortuna que cada dia se hacían leg itim aron  hasta 
c ierto  punto  el nuevo carácte r de que  se revistió  la p latería , 
hízose una in d u s tr ia ,  bajándose considerab lem ente  el precio del 
traba jo  para que la re fund ic ión  de los objetos p u d iera  efectuarse  
con la m enor p erd ida  posible. Desde el reinado de Lui§ X Y  fue 
la p latería  una profesión se n c illa , falta  de a r te  y de gusto, 
porque no pudo llam arse  gusto ni a r te  a q u e l estilo  sin fo rm a, ni 
aquel oropel llam ado  á lo P o m p a d o u r, n i las p iedras falsas lle ­
vadas de  Ing la terra .

La platería  ha en trad o  hoy  en una nueva época. Los be­
llos estantes de M M . M o re l, M a y e r, P u u lo lp h i, y  sobre todo de 
F ro m en t-M eu rice , en la exposición de P a rís , y  de M r. H ossaucr 
en la exposición de B e r lín , a testiguan  que los p lateros han de ja­
do de ser unos m eros fabrican tes de pacotilla. E s m uy notable  
la p a rticu la rid ad  de que P aris debe á la A lem ania el renovador 
de la alta  y bella p latería  fran cesa , al paso que B erlin  debe á 
la F ran c ia  su único p latero , verdaderam en te  digno de este nom ­
bre. W a r n e r ,  prusiano na tu ra lizad o  en F ra n c ia ,  es el que llevo 
á esta nación hará 15 años el gusto  del estilo  g ó tico , b izan­
tino y del renacim iento . M r. H o ssauer, después de  h ab er he­

cho contra la F rancia  las cam pañas de 1814 y  1815  , se esta­
bleció en P aris  en 1 8 1 9 , y aprendió  en casa de O d io t.e l eslih 
correcto y severo que constituye  el m érito de las obras de aque 
gran a rtis ta  del tiempo del im perio. Como hiciese el R ey d; 
P rusia  un  viaje á P a ris  en aquella  época, vio por casualidad lo, 
trabajos de M r. H o ssau er, y en seguida le empeñó á m archar ; 
Berlin. Aquella capital necesitaba entonces de un buen artííici 
p la te ro , y  el R ey  mismo costeó el establecim iento de M r. Hos 
sa u e r, qu ien  ayudado  de tan a lta  pro tección , se hizo m illonarh 
de sim ple operario  que e ra ; pero perm aneciendo artis ta . E ste he 
cho de un establecim iento fundado por el R ey m ismo no e 
ra ro  en P ru s ia , donde el G obierno ejercía una acción constanñ 
siem pre , procurando  aum entar por todos los m edios posibles 1; 
r iqueza y el poder del pais.

E n  los estantes de M r. H ossauer se encontraban vasos, can­
d e lab ro s, copas y te te ras  de un grabado exquisito y  de un trab a ­
jo esm erado. Aíli se veian el talento  d e l artista  al lado del tra ­
bajo del cincelador. P o r lo tocante á la b isutería presen }nda po 
M r. H ossauer y  com pañeros, que por cierto  son bien pocos ei 
A le m a n ia , se resienten del estilo germ ánico ; y  por lo regu lar ca­
recen de aquel gusto especial que se encuentra en la b isu terf

francesa. La joyería alem ana ha quedado estacionaria, al paso que 
en F rancia  se ha llevado hasta el últim o grado de perfección el 
a rte  de m ontar la b isu te ría , de darla  una ex trao rd inaria  ele­
g an cia , una delicadeza completa y  un encanto indefinible.

Los productos que a tra ían  la atención en la industria  alem a­
na después de M r. H ossaucr eran debidos á los Sres. W aih au p t, 
de Ha ñau, y  á I lu m b e r t,  de Berlin. U n juego de agedrez de oro 
y p la ta , cuyas principales figuras representaban Reyes de la edad 
m ed ia , era la p rincipal m uestra  de los Sres. W a ih au p t; y  aun­
que habría  m ucho que com entar en su ejecución, era sin em ­
bargo la adm iración del público. Siem pre que se habla de la ex­
posición alem ana delante  de un b e rlin és, exclam a: ¿ habéis visto 
el juego de agedrez ó el G ulliver? Este Gmlliver no era una jo ­
y a , sino un juguete  m aravilloso de la exposición alemana.^ L a 
m u ltitu d  rodeaba incesantem ente a G u lliver dorm ido, y ad m ira ­
ba los innum erab les liilip u tien ses, que tenían el aire  mas ̂ pica­
resco del m undo , deleitándose en a to rm en tar al celebie viajeio. 
E ste  producto  ha tenido en B erlin  el mismo éxito con los m u ­
chachos , que en Paris las cajas de música y las péndolas m is­
teriosas de M r. H ouder. Pero  volvam os á la platería.

(Se continuara.) “



ni con sus recursos materiales de toda especie. Creemos no ale­
larnos mucho de la verdad valuando las fuerzas Reales del ejer­
cito ruso en 640,000 hombres , distribuidos como sigue:

Guardia im peria l.. ......... * . . 50,000
Infantería................................ 3o0,000
Caballería.........................................  170,000

. Artillería..............................  40,000
Ejercito de Polonia.............  ........  50,000

640,000

Este ejército se recluta por medio de una conscripción, o mas 
bieu en virtud de un ukase que determina el numero de siervos 
exigido á cada propietario noble. Este numero, que lo mas ordi­
nariamente es de dos hombres por 500 cada tres anos, vana ne­
cesariamente según las necesidades del servicio. Si una o muchas
propiedades no reúnen el mimero suficiente de hombres para su­
ministrar el contingente prefijado, se designa por suerte el pro­
pietario que debe completar este com ingerí te , y este propietario 
recibe de los otros una indemnización pecuniaria. Ademas no 
pierde nada en que le saquen sus siervos para el servicio, en aten­
ción á que los otros siervos que le quedan deben satisfacerle los 
mismos tributos: ea la pueblo tiene también una caja común para 
el vestuario y equipo de los reclutas. Un siervo queda nominal- 
mente libre al entrar en el ejercito, lo cual equivale á decir que 
se convierte en propiedad dei Emperador i se le corta la barba , y 
sus amigos le miran como perdido para dios. Para el servicio m ili­
tar siempre eligen los propietarios á los hombres peores. La paga 
del soldado ruso es ademas tan débil, está tan mal tratado y  es 
tan brande la diferencia de climas de un extremo del imperio a 
otro (porque hay la costumbre en Rusia, como en Austria de 
enviar los reclutas de un pais á otro lo mas distante posible ), 
que al cabo de cinco años se hallan muchos hombres inhábiles 
para el servicio, y sucede á menudo que los siervos se mutilan 
para eximirse de e l, exponiéndose á ser condenados* á trabajos 
forzados en Siberia. E l tiempo regular de servicio dura 20 años 
en la guardia y 2.5 en el ejército de línea: sin embargo un sol­
dado qué ha observa lo buena conducta puede obtener su hecncia 
absoluta al cabo de 18 años en el primer caso y  20 en el segun­
do. Un soldado de la guardia de-empeña durante sus 10 últimos 
años de servicio las funciones de sargento, lo cual en seguida 
U asciende á la clase de oficial. En el ejército de línea un paisa­
no que sabe leer y escribir puede ascender en su carrera al cabo 
de 12 años de servicio ; pero esto sucede raras veces. Para los Ve­
teranos retirados con p-queñas pensiones están reservados algunos 
destinos en los hospitales militares y en las administraciones pú­
blicas; ventaja de (pie están privados los oficiales, pues cuando 
estos llegan á la clase de generales, reciben el retiro , sin cuya 
medida "habría en actividad un inmenso uúmero de oficiales gene­
rales. Algunas veces se les concede ciertos pri\iiegios: tienen el 
uso de uniforme, y solicitan y  consiguen entrar en las diferen­
tes comisiones militares, navales y  civiles. En Rusia no es nece­
sario que un funcionario tenga la mayor aptitud para las funcio­
nes especiales de que está investido; asi se ve á veces un mayor 
general, que nunca ha visto un navio, puesto á la cabeza de una 
administración de marina, d bien cá un almirante metamorfosea- 
do en teniente general-, y en prueba de estas mágicas trastorma- 
ciones operadas por la omnipotente virtud de un ukase, citare­
mos al príncipe M enzikoff, gobernador de Finlandia, y al prín­
cipe Tehitchakoff, que fue enviado contra Napoleón. También se 
coloca en las colonias á los soldados retirados: sus hijos nacen li­
bres y gozan el privilegio, menos ilusorio, de ser educados en las 
escuelas de los regimientos á espeusas d( 1 Gobierno.

Las escuelas militares deben* su origen al general Arachief. 
Siendo sargento instructor en el reinado do Catalina, se le encar­
gó el mando de la artillería del gran duque Pablo, que se com­
ponía de dos piezas, y ai advenimiento de este Empera lor fue 
promovido al grado de general. Empleado por Alejandro cuando 
la invasión francesa, llegó á ser el favorito de este Príncipe, y en 
su virtud e! hombre mas poderoso del imperio después del Em ­
perador j en la actualidad ha caído en desgracia, y  vive oscure­
cido en un rincón, presentando el ejemplo, bastante común en 
Rusia como en Oriente, de la elevación y la caída de los favori­
tos. E l objeto de las colonias militares era la creación de una es­
pecie de milicia destinada á reemplazar el sistema de quintas 
que está en uso. Esta milicia estaba diseminada en pueblos en 
los terrenos de la corona: 200 hombres formaban un pueblo, y 
cuatro pueblos un batallón. Cada soldado tenia una cabana con 
un trozo de terreno, y se le daba una mugei : los hijos varones 
debían cubil? las bajas del ejército, y  las hijas estaban destina­
das á casarse con los nuevos colonos. Estos colonos debían dedi­
carse á la agricultura y proporcionar la subsistencia á su familia 
con el producto de su trabajo, de manera que no costase nada al 
Gobierno, y  hasta debían ocuparse algunos dias en el trabajo de 
los caminos y obras públicas. Podo estaba organizado m ilitar- 
ir ente. Habíase calculado que colonizando asi 100,006 hombres, 
al cabo de 40 años debia tener el Estado una enorme masa de sol­
dados ya disciplina los. Peí o no se permitía á ios colonos cultivar 
las tierras á su an ojo, pues estaban sometidos á un régimen tan 
severo que se sublevaron en masa dos ó tres veces, especialmente 
en 1851 después de la guerra de Polonia. Las colonias de Euro­
pa eran las de Nowgoro.l, en donde se contaban 40,000 hombres de 
infantería, y las de Cherson y PuUawa, cada una de las cuales 
tenia 1,500 caballos. Estos establecimientos han desaparecí ío ; ya 
no se trata hoy de las colonias militares, y ni siquiera permite el 
Gobierno que se hable de ellas.

Todo oficial del ejército ruso debe servir por algún tiempo de 
simple soldado, y solo se ha hecho una excepción de esta regla 
en favor del Príncipe Paskevviteh, que en consideración á los ser­
vicios de su padre recibió el diploma de oficial cuando aun esta­
ba en la escuela; y todo oficial, antes de llegar á esta clase, de­
be desempeñar las funciones de abanderado; pero si está gradua­
do en alguna universidad, cualidad que se adquiere, con un año 
de permanencia en e lla , el tiempo de prueba no dura mas que 
seis meses. En otro tiempo el rango del padre era el que de­
terminaba la posición del hijo al entrar en la carrera militar: 
asi, por ejemplo, si un general había tenido un hijo cuando no 
era mas que cabo, este hijo no podía entrar en el servicio sino 
como cabo, mientras que su hermano menor, nacido cuando el pa­
dre era ya teniente, entraba como noble; y por una razón análo­
ga el hijo de un oficial general tenia el derecho de entrar desde 
luego en clase de oficial superior.

Todas las veces que el ejército pasa la frontera se le paga 
en rublos de plata; y como estos rublos valen cuatro veces mas 
que el rublo en papel, que solo vale un franco, tiene siempre 
cierta popularidad la guerra exterior, y es al mismo tiempo muy 
dispendiosa para el Gobierno. La paga ordinaria del soldado de 
la guardia son 58 rublos (30 francos) anuales pagados de cuatro

en cuatro meses. En los regimientos de .línea la paga varia de 2 í  
i  27 rublos: en su origen eran 6 rublos. Un abanderado tune 
450 rublos de paga , y 300 id. par indenmuaeion de aloja,n.ento: 
t,n coronel 1200 rublos , 600 por indemnización y oOOO para s « 
mesa, á la cual comen sus ayudantes de campo j un mayor gene­

ral cobra 7500 rublos.
En la guardia la paga de todos los grados es mayor, aunque 

en e te úllimo cueipo no se admite ningún oficial que nojustiu- 
que tiene medios de subsistencia independientes de su paga.Mucnos 
oficiales gastan la mayor parte de su paga en regalar a su tropa 
cuando están de servicio: .las sobras entran en los gastos de regi­
m iento, comprendiendo el medico, el capellán, la música y las 
mejoras del uniforme del soldado. Ademas se espióla bastante fe­
lizmente la vanidad de los hijos de familia encargándoles las re­
montas de la caballería, y al efecto les conceden una licencia de 
un año con promesas de ascenderlos á su vuelta ; pero se entiende 
tácitamente que deben traer al cuerpo caballos de un vator doble 
del que se les pasa , y  que deben pagar ellos el exceso: estas co­
misiones tan costosas para el mandatario son a pesar de esto muy 

solicitadas. (Se continuara?)

A V I S O S .

Precios corrien tes que ten ían en -31 de O ctu bre ú ltim o  

lós fru tos en el m ercado de la H abana.

Azúcar mitad y  m itad, 7 y 11 á 7 1/2 y 11 1/2 rs. ar- 

roba.
Id. blanco solo, de 10 1/2 a 11 id.
I I .  quebrado id., de 6 1/2 a 7 1/2 id.

♦ Café de primera calidad, nominal.
Id. de segunda id ., de 5 1/2 á 6,1/2 ps. quintal.
Id. de tercera id . , de 4 3/4 á 5 1/2 id.
Tabaco elaborado, según su calidad , de 14 á 30 ps. millar.

Cambios.

Sobre Londres, 12 1/2 por 100 premio.
Paris, 1 1/2 á 2 por 100, descuento.
España, según el punto , 4 á 5 por 100 premio.

Un profesor de francés, natural de París, enseña a leer, es­
cribir y hablar con pureza dicho idioma por un método teorieo- 
práetico que facilita el estudio y  la adquisición de una buena 
pronunciación. Da lecciones en su casa y  en la de los discípulos.
También tiene clase. Daráu razón en la librería de Dona A. Pou-
part, calle del A rena l, frente á la plaza de Celcnque. 1

P R O V I D E N C I A S  J U D I C IA L E S

D. José María Laviña, mariscal de campo de los ejércitos 
nacionales, segundo cabo de la capitanía general de Burgos, y j  
encargado del despacho por ausencia del Excmo. Sr. capitán ge- , 
neral $  c. g e . , y D. Juan Barbadillo, auditor de guerra de d i­
cha capitanía general :

Por el presante citamos, llamamos y emplazamos ó todos los 
que se crean con derecho á los bienes fincados por la muerte in­
testada del sargento mayor retirado D. francisco Falla , ocurrida , 
en la ciudad cíe Santander la noche del IB de Octubre último, 
para que en el término de 30 dias, contados desde esta fecha, 
comparezcan por sí, ó por procurador competentemente autoriza­
do, en este juzgado á deducir el que crean tener; en la inteli­
gencia que pasado dicho término sin haberlo verificado, se pro­
seguirá el expediente de testamentaría, y les parará el perjuicio 
que haya lugar.

, Dado en Burgos á i l  de Diciembre de 1814— José María 
Laviña.^=Juan Barbadillo .=Por mandado de S. E ., Agustín de 
Espinosa.

Supremo tribunal de Justicia. — Por providencia del juez ge­
neral de bienes de difuntos de Puerto-Príncipe, auxiliada por 
otra di*1 supremo tribunal de Justicia, se cita á los herederos de 
D. Félix Vilanova, natural que fue de Areñs de M ar, en el 
principado de Cataluña, y que falleció el dia 10 de Setiembre 

i de 183B en la villa de Santa Clara en aquella isla, para que 
I por sí ó sus po.leres legahnente comprobados, é identificadas sus 
i personas, ocurran al dicho juzgado de bienes de difuntos en el 
| término de seis meses, contados desde la publicación de este 

anuncio, á deducir el derecho que les asista en el intestado del 
D. Félix  Vilanova.

En virtud de providencia del Sr. D. José Sirvent, juez de 
primera instancia de esta corle, refrendada del escribano del 
número del ciítnen D. T  ornas Casel, y con el fin de hacer saber 
el contenido de cierto exhorto librado por el Sr. intendente sub­
delegado de Rentas de la ciudad de Cuenca, se cita, llama y 
emplaza á D. Manuel Santa Cruz, que pare® habitó en el Cham­
berí, y cuyo paradero en el dia se ignora, para que tan pronto 
como llegue á su noticia este anuncio se persone en el referido 
juzgado, titulado de las Vistillas, sito en el piso bajo de la au­
diencia territoria l, de doce á l o s  de su tarde; pues de no ha­
cerlo asi le podrá parar perjuicio.

D. Felipe Montes y  Flores, teniente general de los ejércitos 
nacionales y comandante general de este Campo de Gibraltar gjc.

Hago saber: Que en el juzgado militar de mi cargo se sigue 
■ expediente de oficio por el abintestato del soldado, subteniente
\ graduado de infanteiia retirado que fue en esta plaza D. Juan
' del Pozo, natural de San Roque, hijo de Pedro y de Leonoi
“ Sánchez; y en conformida 1 á providencia recaída en dicho expe- 
: diente cito, llamo y emplazo á Lodos los que se crean con dere-
} cho á los bienes relictos por el enunciado fallecimiento, para que
> en el término de 30 dias, contados desde su fijación en la Cace-
- ta de Gobierno, comparezcan en este citado juzgado á ejercita 

su derecho; apercibidos que de lo contrario serán aplicados lo
- expresados bienes al fondo del monte pió'm ilitar.

Algeciras a 20 de Noviembre de 4044 .=Felip e  Montes.=  
1 Manuel García, secretario.

B I B L I O G R A F I A .

p IB L IO T E C A  enciclopédica, ó sea colección selecta y  económi- 
ca de las obras mejores y mas interesantes en los diversos

ramos de los conocimientos humanos, historia, relig ión , mora!, 
ciencias, artes, literatura, novelas, viajes ¿fe.'

Bajo v * o título se va á publicar una vasta y  linda serie de 
excelentes libros de Ínteres popular, que tanto por la frecuente 
periodicidad, tamaño, grueso y elegancia de los tomos, como 
por la sorprendente baratura de los precios, nunca ha tenido 
igual, no solamente en España, pero ni en Francia, ni hasta en 
la misma Bélgica, donde el valor de las impresiones llega á ser 
doble y mas de lo que costarán en esta nueva empresa , que pa­
rece haber resuelto por sus desconocidas combinaciones el gran 
problema de la prensa.

Todos los domingos los editores de Ja Biblioteca enciclopé­
dica darán un magnífico tomo de mas 300 páginas en 8? mar- 
quilla , que contendrá en impresión clara la materia de cuatro 
tomos en 8? ordinario, y  que representan mas de cuatro pliegos 
diarios.

Precio 9 rs. el tomo suelto, 8 rs. por suscricion, 6 rs. para 
los 500 primeros suscritores, y  4 rs. para los socios editores. Un 
real mas en las provincias.

E l prospecto se distribuye gratis, y  se remite franco de por­
te á los que lo pidan del mismo modo á los editores, calle de las 
Tres Cruces, núm. 8, M adrid, donde está abierta la suscricion, 
como igualmente en todas las factorías de las provincias, adm i­
nistraciones de correos y  i.e loterías, y  comisiones de libros.

r L  M E N T O R  de la in ancia, periódico de los niños, por una
sociedad de padres de familia. Este periódico s'* publica todos 

los domingos: consta de 16 páginas en 8? mayor, co i diversas 
viñetas grabadas y una elegante cubierta de papel de color con 
su portada.

Resumen de los artículos que contiene el número 24 publi­
cado el domingo últim o:

Las dos colegiatas.
Reino de Israel.— Reino de Judá.
E l rio y  el torrentc.=Fábula.

Grabados.

Farinelli presentándose á la Reina.

Su precio en Madrid 4 rs. al mes, 11 por tres meses, 29 
por seis y 38 por un año, llevado á casa de los suscritores. En las 
provincias por un trimestre franco de porte 1G rs., por medio 
año 30 y  por uno 58.

Se admiten suscriciones en Madrid en el gabinete literario, 
calle del Príncipe, número 25; en la librería de Cuesta, calle 
Mayor , y  en la de Sanz, calle de Canelas.

En las provincias se suscribe en todas las librerías y  admi­
nistraciones de corrreos-

C 1 A L E R IA  D R A M A T IC A .r= E f Para lor de Bailen, comedia ea 
| ”  tres actos y en verso por D. Angel Saavedra, duque de B i-  
’ vas. Se vende á 8 rs. en bis librerías de Cuesta, calle mayor, y  
• de R ios, en la de Poutejos, frente á la Imprenta naciouaL

r OS misterios de Madrid , por J. Martínez V iJIergas.= Se ha 
I L i  publicado la primera entrega del segundo tomo de esta obra, 

y  continúa abierta la sus lición en los mismos puntos que antes.

T  A  leyenda de oro. Vidas de todos los santos que venera la 
i ^  Iglesia Sfe., revisada por el reverendo doctor D. José Palau, 

y  publicada bajo los auspicios del Excmo, é Ilmo. Sr. D. Pedro 
Martínez de San Martin, obispo de Barcelona. Va adornada ia 
obra con preciosas láminas abiertas en acero, y  cada entrega cues­
ta por suscricion 4 rs. en Madrid y Barcelona y 5 en los demas 
puntos, [Vaneas de porte. Se suscribe en M adrid , librería de la 
señara viuda de Razóla; en Barcelona, imprenta y  librería espa— 

I ñola , calle Ancha , y en las principales librerías del reino. Se ha 
repartido á los suscritores la entrega 21.

í D I A R I O  indiano español y español italiano, el único com- 
' pleto que se ha publicado hasta el d ia, redactado por Mar­

tínez del Romero, 
j I Esta obra se publica por entregas de 48 páginas en 8? mayor

: francés, de buen ¡wpel y  tipos nuevos,
j | E l precio de cada cuaderno será por suscricion á 3 rs. en 

Madrid y  4 en las provincias, franco de porte.
Cada mes se dará un cuaderno,y algunos meses dos.
Después de publicado el último cuaderno se venderá á 240 rs. 

el ejemplar, que serán dos tomos voluminosos. En todos los pun- 
c tos de suscricion habrá un ejemplar de muestra.
1 Hoy se reparte la sétima entrega de esta publicación. Conti-
r mía abierta la suscricion en la librería de su editor D. Ignacic
>" Rui V . p;i!!p ílo ( '..‘i itpLm c mi in

TEATROS.
C RU Z. A  las ocho de la noche.
Función extraordinaria á beneficio del primer actor D. Juan 

Lombía.
Se dará principio con una buena sinfonía.
Seguirá el drama nuevo, original y  en verso, titulado

T A M B IE N  LOS M U E R TO S  SE V E N G A N , 
SEGUNDA PARTE DE T A  CORTE DEL BUEN RETIRO.

En el tercer acto se estrenará una decoración de jard ín : en 
el quinto, ademas de la que ocupa la mayor parte del palco es­
cénico, se estrenarán otras cuatro en el fondo, donde se figura 
el escenario del antiguo teatro del Buen Retiro en ocasión de 
que se ejecuta en él parte de la zarzuela de Calderón, titulada

F IE R A S  A F E M IN A  A M O R .

Todas las decoraciones nuevas son pintadas por el profesor 
D. José Abriu l, académico de mérito de la nacional de San Fer­
nando, y la música de la zarzuela es compuesta por el maestro 
D. Sebastian Iradier.

Se dará fin á la función con una jota nueva, bailada por ocho 
parejas de niños.


